[image: image1.jpg]Hogares Nuevos



“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 450
Una carta de Amor - julio de 2023
40 años: creyendo en el amor

“Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. Porque los mandamientos: No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro, se resumen en este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo” (Rom 13,8-10)

P. Ricardo E. Facci
Si hay un título vinculado a los 40 años que me ha impactado enormemente es justamente el de esta Cartilla. Esta es una gran verdad. Hemos recorrido cuatro décadas creyendo en el amor y ayudando a creer en el amor. Creer que el amor no hace daño, todo lo contrario, porque el amor viene de Dios, es Dios mismo. Y el amor tiene muchos espacios concretos, pero el del matrimonio y la familia, es sumamente especial. Se podría imaginar al amor como se imaginaría a Dios, se podría dibujar a Dios como si se dibujaría el amor, y estoy seguro, que ese dibujo o esa imaginación se vincularía con la vida familiar. ¡Cuánta relación entre el amor de Dios y el amor matrimonial! Todo auténtico amor proviene del amor de Dios, pero subrayaremos uno de los amores humanos por excelencia, como lo es el matrimonial y familiar. 

Cuando se ama profundamente a alguien se tiene la sensación de que el otro es casi perfecto, aunque sabemos muy bien que nadie puede no fallar nunca. Pero cuando se ama de verdad, se sabe de los límites del otro pero éstos no molestan, se conocen sus errores u ofensas, pero se perdonan, se asumen y aceptan como fruto de un gran amor. 

El amor matrimonial se distingue, se diferencia, de cualquier otro amor de este mundo. La creación ha dotado de una naturaleza tal al amor entre los esposos que lo ha hecho muy completo, ordenado a una vida plena de comunión con Dios y del uno con el otro, que está abierto para crear un nuevo ser humano, al que amarán y cuidarán juntos.

El amor en el matrimonio se manifiesta en riquezas interesantes, entre ellas en la exigencia de superar egoísmos, dado que cada uno debe estar pendiente de las necesidades del cónyuge, sean espirituales, físicas o emocionales, compartiendo juntos las alegrías y los dolores de la vida. Un auténtico amor matrimonial genera un profundo sentimiento que se transforma en responsabilidad para no hacer nada que pueda destruir el amor, realidad esencial en la vida hogareña.

Creemos en un amor que se debe alimentar de modo constante y permanente. Hemos anunciado en estos 40 años, que un matrimonio debe, para alimentar su amor, aprender a comunicarse, a pensar siempre en positivo, a tener una muy buena calidad de tiempo cuando se comparte, a pensar en las pequeñas atenciones, a no centrarse en las propias necesidades cuanto en las del otro, a pensar en lo que cada uno debe cambiar antes que en lo que el otro debe cambiar. El amor sencillo vive con alegría, sabe de perdones e ilumina toda su vida desde una espiritualidad que brota desde la presencia de Cristo en medio de su cotidianeidad, entretejida con experiencias bellas y edificantes como también de dolor y tristezas. El misterio del amor matrimonial es lo único que puede dar felicidad a los esposos. El amor o su ausencia es parte de la humanidad, y gran parte de la historia del hombre se puede describir desde esta perspectiva. El amor es la clave de la vida, y se manifiesta, entre otros modos, en la vida matrimonial.

Al contemplar el amor en cualquier estado o situación de vida podemos experimentar el amor de Dios y cuando se visualiza el amor matrimonial podemos descubrirlo como signo del amor de Cristo por la Iglesia.

Es tan grande el amor que es algo inefable, no se puede expresar en palabras, desborda la capacidad intelectiva del ser humano. El amor no es algo abstracto, aunque pueda relacionarse con la psicología y la biología, va mucho más allá. Ninguna ciencia puede encerrarlo en un tubo de ensayo o en una tesis doctoral. El amor es capaz de grandes maravillas, porque proviene de Dios, y se hace concreto en nuestras vidas.

Creer en el amor es descubrir que la naturaleza del ser humano pasa por el hecho de ser amados y poder amar. Esto significa que la realización plena del ser humano se da en la unión con Dios que es Amor, realidad que se concreta a través de los amores que se construyen en el peregrinaje terrenal, y uno de ellos es justamente el matrimonio.

Creemos en el amor porque en el orden humano el amor por excelencia es el conyugal. Es interesante descubrir que en la diversidad de amores que florecen en una familia, los que se aman, no se eligen el uno al otro, se aman porque son familia. Por ejemplo, los padres no eligen el hijo que procrean, sino que el hijo nace y se le ama simplemente porque “es” el hijo, no se elige el hijo que se adopta, llega a la casa y se le ama. No se hace la opción para que este sea hermano, tío, abuelo, primo, pero se aman porque son miembros de la familia. Sólo los esposos se eligen el uno al otro y deciden amarse para toda la vida. Esta es la máxima expresión de la libertad del ser humano: dar la propia vida para siempre. Por esta causa, el amor esponsal es el núcleo que genera la familia y desde el amor cultivado en ella se puede renovar la sociedad, diría la humanidad entera. Todos los amores familiares se consolidan y abrigan bajo el calor del amor matrimonial.

La familia es una verdadera escuela de amor. Los auténticos docentes del amor, en el hogar, son los esposos-padres. La vida cotidiana de la familia enseña a dar y a recibir sin condiciones. En la escuela que es cada familia se aprende a brindarse, a servirse mutuamente, a perdonar, a compartir, a escuchar, a obedecer, sobre todo, a amar.

El matrimonio es sobre todo una relación de amor. “Maridos, amen a sus esposas” (Ef 5,25) y “enseñen a las jóvenes a amar a sus maridos” (Tito 2,4). El amor es la virtud que más necesitan los esposos.

Es un amor que conlleva una relación de intimidad. Implica en el matrimonio una intimidad espiritual, emocional y física. “Dejará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne” (Gen 2,24). Es necesario tener claro que la intimidad sexual no es el amor, sino es una expresión del amor que ayuda a la unidad del matrimonio. Es también el medio y la oportunidad para que el amor dé frutos en la vida de los hijos (cfr. Gen 1,28).

Jamás hay que olvidarse que es una relación desinteresada: “nadie tiene mayor amor que el que da su vida por los amigos” (Jn 15,13). Como esposos, es de desear que cada uno deje de lado la antigua vida y se sacrifique renunciando a los deseos personales por el amigo más cercano: el esposo o la esposa. Cuanto más los esposos se pongan en primer lugar el uno para el otro, más sólido será el matrimonio.

El matrimonio es un compromiso de amor, sabiendo que el gran desafío es mantener y hacer crecer ese amor. La clave es ser paciente. El matrimonio requiere un trabajo firme y constante. Se comenten errores, tanto de una parte como de la otra, por esto hay que tener en cuenta la exigencia de ser pacientes y considerados el uno para con el otro, en este sentido nos ilumina San Pablo ante los momentos difíciles: “con toda humildad y mansedumbre, sopórtense con paciencia los unos a los otros en el amor; guardando la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef 4,2-3).

El amor matrimonial impulsa a esforzarse para hacer crecer la felicidad en el matrimonio. En la vida de los esposos se conoce del otro lo bueno, lo malo, las fortalezas y los defectos, esto implica no quedarse en críticas o quejas, sino “más bien siendo benignos los unos con los otros, misericordiosos, perdonándose mutuamente, como también Dios los perdonó en Cristo” (Ef 4,32).

Creemos en el amor porque “todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1Cor 13,7). Es amor a pesar de las dificultades. Y no olvidemos jamás, que amar significa alegrarse por y con el otro, por esto, qué hermoso es que la familia sea el lugar donde se vive la alegría, porque se celebra el amor.

El amor de cada matrimonio debe estar sumamente iluminado, por esto en Hogares Nuevos trabajamos para que la luz matrimonial avance sobre las zonas de sombra que pueden existir en el corazón de un hogar.

Oración

Señor Jesús,

Tú eres el Amor,

Tú nos enseñaste a amar,

Tú nos iluminaste desde el mayor gesto de amor,

Tú nos pides que como camino de felicidad nos amemos entre nosotros.

Ayúdanos a creer en Ti como el Amor Supremo,

a creer en el amor como construcción de la realización personal, matrimonial y familiar,

a saber que el amor no es gratuito ni pasajero,

que tiene sus grandes exigencias,

pero que, al final del camino terrenal nos entregará grandes dividendos,

sobre todo, mirar hacia atrás y gozar con una vida plenamente entregada,

mirando hacia adelante, sabiendo que desembocaremos en el Amor eterno.

Confiamos en Ti Señor, ayúdanos a amar en cada instante de nuestra vida. Amén.

Trabajo Alianza

1.- De verdad, ¿creemos en el amor?

2.- ¿Motivamos a nuestros hijos a creer en el auténtico amor?

3.- ¿Creemos que nuestro amor matrimonial nos conduce a la felicidad plena de la vida?

4.- ¿Qué debemos purificar para que brille más y más nuestro amor?

Trabajo Bastón

1.- En la sociedad actual, ¿el hombre cree en el amor?

2.- ¿Tenemos clara conciencia de la diferencia entre el amor que propone el mundo con el auténtico amor que Dios nos ha enseñado?

3.- ¿Hemos trasmitido a las nuevas generaciones el concepto del verdadero amor?

4.- Hemos experimentado que el amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.
Grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Europa: en Granada (España). Norte y Centro América y Caribe: en Puebla (México) Ya celebrados.
Nos vamos preparando:
Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís. Opcionales: 1) Peregrinación a Santa Rita de Cassia (19/11/23) 2) Peregrinación a Nuestra Señora de Loreto, Padre Pio de Pietrelcina y Nuestra Señora del Rosario de Pompeya (20-22/11/23). Pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
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